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La INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA es completa-
mente ajena á todo espír i tu é interés de comun ión re l i -
giosa , escuela filosófica ó partido pol í t ico; proclamando 
tan sólo el principio de la libertad é inviolabilidad de la 
ciencia, y de la consiguiente independencia de su inda-
gación y exposición respecto de cualquiera otra autori-
dad que la de la propia conciencia del Profesor, único 
responsable de sus doctrinas. 
( A r t . 15 de los Estatutos.) 
El BOLETÍN, ó rgano oficial de la Institución, publicación 
cient í f ica, l i teraria , pedagógica y de cultura general, es la 
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c r i c ion .—Véase siempre la «Correspondencia particular-). 
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A D V E R T E N C I A . 
Se suplica á los señores suscritores 
de provincias remitan á la Secretaria 
de la I N S T I T U C I O N (Paseo del Obe-
lisco, 8) el importe del renuevo de su 
suscricion, con lo cual facilitan la con-
tabilidad, evitando el recargo acorda-
do para los giros. Se acusa recibo de 
los pagos por medio del B O L E T I N . 
Los señores suscritores de Madrid 
pueden abonar el año entrante en la 
Secretaria, de 12 á 5 de la tarde. 
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P O S T R I i V I E R Í A S D E L A C ñ S A D E A U S T R I A 
EN r.SPAÑA ( I ) , 
per D . Manuel Pedregal. 
C O N F E R E N C I A S E G U N D A . 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 
La política exterior (no en España, que no 
la tenía) cambió por completo con la revolu-
ción de 1688, que destronó á los Estuardos y 
puso en manos de Guillermo de Orange el 
cetro de Inglaterra. Carlos I I habia sido fiel 
aliado de Luis X I V , á despecho del pueblo 
inglés, y esa razón basta para explicar cómo el 
Rey de Francia en 1668 trataba con el Empe-
rador de Austria sobre la división de España, 
sin tener para nada en cuenta la actitud de las 
demás naciones. Pero con la exaltación de 
Guillermo al trono de Inglaterra, perdió 
(1) Véase el n ú m e r o anterior. 
Luis X I V un aliado incondicional, que se con-
virtió en enemigo tan temible como prudente. 
Comprendió perfectamente el astuto Rey de 
Francia que le interesaba más entenderse con 
el perseverante Guillermo que con el Empera-
dor Leopoldo, y, para conseguir los mismos 
fines, cambió de política y de medios de acción. 
Habíase formado una liga de las naciones 
marítimas (1689), para favorecerlas pretensio-
nes de la casa de Austria, y contrariar las de la 
casa de Borbon, á la Corona de España, sien-
do el objeto principal, lo mismo de Inglaterra 
que de Holanda, garantizar su poderío en los 
mares. Cesó esa inteligencia, que habia inspi-
rado alientos al Archiduque, con la paz de 
Ryswick. Propendia Guillermo I I I á favore-
cer la causa del Príncipe de Baviera, antes 
que la del Archiduque Cárlos, y se negó en 
unión con Heinsius, gran pensionario de 
Holanda, á comprometerse con el Emperador 
de Austria, que tan desacertado estaba y tan 
débiles muestras daba de sí mismo en las 
continuas guerras provocadas por Francia. 
Luis X I V , por otra parte, encargaba á sus mi-
nistros Pomponne y Torcy que entablasen 
negociaciones respecto de la sucesión en la 
Corona de España con el holandés Portland, 
embajador de Guillermo en Versalles; Tallard, 
embajador de Luis X I V en Inglaterra, diplo-
mático sagaz, secundaba con talento la políti-
ca, muchas veces indescifrable, de su soberano. 
En Paris tomaban la iniciativa los ministros 
de Luis X I V , al mismo tiempo que Harcourt 
se dirigia á Madrid, con el objeto de soste-
ner los derechos del Delfín. Tallard recibía el 
encargo de entrar en relaciones con Inglate-
rra y Holanda para tratar de la división de 
España. La nota, que con este motivo dirigió 
Luis X I V á Tallard en 2 de Marzo de 1698, 
revela un profundo conocimiento de los hom-
bres y de las cosas de su tiempo ( A ' ) . Ten ía 
Luis X I V muy alta idea del carácter del Rey 
Guillermo, á quien compadecía por sus luchas 
con el Parlamento y por las trabas que este le 
ponia. 
Era el Rey de Francia adversario resuelto 
de la intervención del pueblo en la goberna-
ción del Estado, y no comprendía cómo se po-
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dia conciliar en Inglaterra ]a autoridad del Rey 
con el poder del Parlamento. Guillermo no 
propendía menos que Luis X I V al gobierno 
personal. En sus relaciones con las demás na-
ciones, y particularmente con Francia, pres-
cindió del Parlamento hasta donde le fué 
posible. Pero la sinceridad de su carácter le 
preservó de los peligros que llevaba consigo 
la tendencia de los reyes al absolutismo, que 
imperaba en Francia, en España, en Austria 
y en los pequeños Estados de Alemania. Era 
un presbiteriano, más tolerante que sus corre-
ligionarios; se negó á tocar los leprosos, cuya 
curación buscaban por medio tan supersticioso. 
No era cntónces Inglaterra la nación rica y 
poderosa que hoy conocemos. Según decia 
Tallard á Luis X I V , la falta de dinero para sa-
tisfacer al ejercito los atrasos, que se le debian, 
habia sido un obstáculo para el licénciamiento 
de las tropas, cuya permanencia, con las armas 
en la mano, tanto repugnaba al Parlamento. 
Sin embargo de esto, nunca mostraba Gui l ler -
mo debilidad en sus actos, y á las primeras in-
dicaciones que se le lucieron respecto de la 
división de España, manifestó á Portland que 
dudaba de la lealtad de Luis X I V , por cuya ra-
zón estimó necesario que sus ministros se ex-
plicasen con claridad, Entónces, por conducto 
de Tallard, en nota que se le remitió con fecha 
27 de Marzo, manifestó Luis X I V que su pen-
samiento era impedir que la Corona de Espa-
ña se uniese á la de Austria, renunciando al 
mismo tiempo á la unión con Francia; indicó 
como sucesor en el trono de España al Elector 
de Baviera, con lo cual halagaba á Guillermo; 
propuso que los Países-Bajos quedasen, como 
una barrera entre Francia y Holanda, bajo el 
régimen de un príncipe, que se designaría; y 
prometió que el Delfín renunciaría á sus de-
rechos. 
El objeto principal de Guillermo era asegu-
rar, como él decía, la libertad del comercio en 
el Medi terráneo, y al efecto encargó á Port-
land que conferenciase con Pomponne y Torcy. 
Lo hizo así Portland, recordándoles la promesa, 
que, al parecer, se le habia hecho, de que Ceu-
ta, Oran, Gibraltar y otras plazas quedarían en 
poder de Inglaterra y Holanda, dándoles idén-
ticas seguridades para la libertad del comercio 
en las Indias. 
No tardaron en venir á un acuerdo sobre los 
puntos principales, pues aunque Holanda se 
inclinaba á la designación del duque de Sabo-
ya, como sucesor de Cárlos I I , con grandes 
desmembraciones de nuestro territorio, se i n -
clinaba Inglaterra al Elector de Baviera, acep-
tándolo Francia, con preferencia al duque de 
Saboya, por la razón potísima de que este últi-
mo era ambicioso, económico, hábil, capaz de 
restaurar la Hacienda de España, lo cual temía 
Tallard, según manifestó en carta de 8 de Se-
tiembre, miéntras que el Elector de Baviera era 
negligente, y no pensaba más que en sus pla-
ceres. Importaba poco á Luis X l V y sns minis-
tros que se hicieran reformas pasajeras en Es-
paña, porque con reyes y gobiernos, como los 
que tenía, cuanto mayores fueran los recursos 
de que dispusiera la nación, más se robaría: son 
palabras del mismo Tallard. Lo que interesaba 
á nuestros protectores era perpetuar en el t ro-
no reyes incapaces, para que nuestra decaden-
cia no encontrase remedio en ninguna parte. 
Tan nobles y levantados eran los propósitos de 
Luis X I V y sus ministros. 
Ultimaron el primer tratado de división de 
la nación española el dia 11 de Octubre de 
1698, adjudicando al Elector de Baviera la 
Corona de España, con su territorio disminui-
do, y mermados los dominios que le deja-
ban (B ' ) . Tuvo el rey Carlos I I conocimiento 
de ese tratado secreto, por conducto de Ber-
tier, representante en Madrid deMax-Emma-
nuel de Saboya, que llevaba un doble juego 
con las potencias marítimas y con la córte de 
España, en donde habia ganado la amistad y el 
apoyo de la condesa de Berlips, mediante un 
donativo de 50.000 ducados. 
Indignóse Carlos I I , al saber que las nacio-
nes extranjeras se concertaban para distribuir 
el territorio y los dominios de España, y otor-
gó testamento, por sugestión de Oropesa, ins-
tituyendo lieredero de la corona de España al 
Elector de Baviera, sobrino suyo, por quien te-
nia marcada predilección. 
Protestó Francia contra la institución hecha 
por Cárlos I I en perjuicio de los derechos del 
Delfín , que no se consideraba ligado por la 
renuncia de su madre, hecha al tiempo de 
contraer matrimonio. La cuestión era delicada, 
si el reino constituía un patrimonio, y se tras-
mitía como mayorazgo. Pero lo más seguro era 
que la institución de heredero no sirviera de 
título para nadie contra las pretensiones de 
Francia. 
En los primeros dias de Febrero de 1699 fa-
llecía el Elector de Baviera, víctima de una 
fiebre, que se desarrolló con pasmosa rapidez. 
El tratado secreto y el testamento de Cárlos I I 
quedaban reducidos á la nulidad. Inglaterra, 
que al tener noticia del nombramiento de he-
redero por Cárlos I I habia reducido su ejer-
cito á 7.000 hombres, se alarmó, temiendo la 
actitud de Luis X I V . Por cierto que Guillermo 
pensó en abdicar, cuando el Parlamento acor-
dó licenciar las tropas, dejándolas reducidas 
á 7.000 hombres. 
{ Conúnuará.) 
APÉNDICE A' 
Extracto de una carta escrita el 16 de Mayo 
de 1698 por Luis X I V a l conde de Tallard, 
desde Ver salles (Luis X I V ET GUILLAUME I I I , 
par / / . Reynald, tomo 1.0, pág. 102J. 
En cuanto al escrúpulo de tratar durante la 
vida del Rey de España, acerca de su sucesión, 
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me importa tener en cuenta más que á nadie, 
si las medidas que fuere conveniente adoptar 
pudieran conducir á deplorables resultados, des-
viar á los subditos de la obediencia que deben 
al príncipe, ó bien alterar la salud de este, por 
lo que aquellas medidas le inquietasen cuando 
de ellas tuviera conocimiento; no he dado or-
den ninguna á mi embajador en Madrid para 
hablar al Rey católico de los derechos de mi 
hijo á la sucesión, sin embargo de que el Em-
perador haya enviado, un año há próxima-
mente, al conde de Harrach, para pedir que 
el Archiduque sea llamado á España y recono-
cido como heredero de la monarquía; no veo 
ningún inconveniente en acordar medidas se-
cretas con el Rey de Inglaterra, puesto que 
serán ignoradas de todo el mundo, y no se pu-
blicarán hasta el momento en que el bien ge-
neral de Europa lo haga preciso, ó en el caso 
de que cualquier acontecimiento viniese á 
turbar la paz. Esta razón se antepone á las in -
significantes consideraciones, que pudieran ser-
vir de obstáculo, pues las precauciones, que 
yo adopte, permanecerán en secreto, sin per-
judicar en nada al Rey católico. 
El Emperador, tio de este príncipe, no tuvo 
el mismo escrúpulo en 1668; la debilitada sa-
lud del Rey de España hacia temer por su vida, 
y no estaba todavía en edad de casarse. Convi-
ne cntónces con el Emperador, por medio de 
un tratado, en dividir la sucesión, debiendo 
este tratado durar hasta sejs años después que 
el Rey católico se casase y tuviera hijos; podéis 
decírselo al Rey de Inglaterra, y estoy seguro 
de que allanará las dificultades suscitadas. 
Son de mayor consideración las de la segun-
da parte: las que tienen relación con las alter-
nativas que indicáis. Le diréis que de ningún 
modo me parecen iguales los lotes: en primer 
lugar, porque da al Príncipe electoral de Ba-
vicra el reino de España , las Indias y los 
Países-Bajos, sin restricción ninguna, y reduce 
la parte de mi hijo á los reinos de Nápoles 
y Sicilia y al territorio de Toscana, destinando 
al Archiduque el Milancsado, y asegurándole 
el mejor y más considerable Estado de Italia. 
Cuando se trata, por el contrario, de dar el 
reino de España á uno de mis nietos, y á otro los 
Países-Bajos, que yo convengo en separar de 
España, el Rey de Inglaterra pretende cerce-
nar todavía las plazas de Africa, el puerto de 
Mahon y una posesión en las Indias occiden-
tales; de suerte que reduce al Rey de España 
á depender por entero de los ingleses y holan-
deses en el Medi terráneo. 
Sujeta á los españoles en términos de no 
poder hacer allí su comercio sin el consen-
timiento de estas dos naciones, y , además, 
hace al Archiduque, ó mejor dicho al Empe-
rador, señor absoluto de Italia, asignándole los 
mejores Estados de esta porción de Europa. Por 
otra parte, la comunicación fácil de los Estados 
hereditarios de la casa de Austria con el M i -
lancsado y el reino de Nápoles y Sicilia, que 
todavía poseería, le proporcionarían medios su-
ficientes para someter bien pronto á todos los 
príncipes de Italia, y estoy seguro de que el Rey 
de Inglaterra no puede creer que esta solución 
conviene al resto de Europa. 
Con el propósito de impedir este gran pode-
río del Emperador en Italia habia yo propuesto 
que se diese el Milanesado al duque de Sa-
boya. Podéis decir al Rey de Inglaterra que no 
insisto en esta proposición, toda vez que él 
manifiesta tanta repugnancia, sin embargo de 
mi firme persuacion, en cuanto á que conviene 
oponer al Emperador en Italia una potencia 
capaz de resistir á sus designios y de impedir 
que someta á los otros príncipes. Me parece 
que el Rey de Inglaterra, al proponerse dar al 
Emperador los reinos de Nápoles, de Sicilia, y 
el Milanesado, lleva principalmente el objeto 
de procurar á este príncipe un equivalente del-
reino de España con las Indias, que sería en 
este caso para uno de mis nietos. Se podría 
formar otro equivalente, bastante ventajoso 
para el Emperador, y ménos peligroso para I ta-
l ia : consistiría en dar por esta alternativa, como 
queda dicho, el reino de España, las Indias y los 
otros países y plazas dependientes de esta mo-
narquía á uno de mis nietos, con excepción de 
los reinos de Nápoles y Sicilia, que serian da-
dos al Archiduque, y los Países-Bajos y el M i -
lanesado para el Príncipe electoral de Baviera. 
Los holandeses encontrarían igualmente en esta 
disposición la seguridad de su frontera, y el 
poder del Emperador en Italia no sería allí tan . 
temible, como habría de serlo, si la proposición 
que os ha hecho el Rey de Inglaterra fuese ad-
mitida. Indagareis cuál es la opinión de este 
príncipe sobre lo que os escribo y trasmitidme 
vuestras impresiones. 
En cuanto á la otra alternativa, los reinos de 
Nápoles y de Sicilia, con las plazas de Toscana, 
no constituyen un lote con que pueda conten-
tarse mi hijo, para satisfacer todos sus derechos. 
Los ejemplos del pasado nos enseñan cuán cos-
tosos son estos Estados para Francia, cuán es-
casa la utilidad que le reportan, á la par que es 
grande la dificultad de conservarlos. Si el duca-
do de Luxemburgo entrase en esta combina-
ción, como yo habia propuesto, la adquisición 
me parecería importante, para la seguridad de 
las fronteras de mi reino, no para llevar inútil-
mente la guerra sobre el Bajo Rhin, por cuya 
razón merecería ser detenidamente examinado 
el caso; pero en la distribución que el Rey de 
Inglaterra propone, no acierto á ver nada que 
me convenga, ó que yo pueda escoger. N o ten-
go más órdenes que daros. En vista de los in-
convenientes, que os indico, cuidaos de en-
contrar el modo de zanjar estas dificultades. 
Decidle que mis sentimientos son tan sinceros 
como los suyos y que me propongo, lo mismo 
que él, por único designio, concurrir al mante-
nimiento de la paz en Europa. 
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D e b é i s renovarle en esta ocas ión las protes^ 
tas anteriores, en cuanto al deseo que tengo 
de sostener con el una perfecta inteligencia, 
si llega á establecerse tal como la requiere el 
tratado pendiente. Puedo asegurar que él se 
convencerla de no haber perdido nada en po-
ner mi alianza al lado de la alianza con la casa 
de Austria; y aunque el sea un soberano se-
guro de su reinado, acaecen cosas tales en I n -
glaterra, que en ocasiones un pronto socorro 
sería de la mayor utilidad. Confio en que no 
le serán necesarios esos socorros; pero s irvién-
dome de sus mismas palabras (si se decide á 
ser francés) sus intereses serán t a m b i é n los 
mios. 
H e aquí cuáles son las disposiciones en que 
yo me encuentro, respecto de él , é indepen-
dientemente de nuevos tratados, que podríamos 
concertar: al presente mi i n t e n c i ó n consiste en 
hacer lo que le tengo prometido, en interés 
de la paz. 
L a única orden que tengo que daros, para 
terminar esta carta, se reduce á confirmar lo 
que os tengo dicho, en cuanto á que no puedo 
ceder ninguna de las plazas que tengo en los 
Paises-Baios; ni dejar el puerto de Mahon en 
poder de los ingleses ó de los holandeses; ni 
ceder á cualquiera de las naciones una plaza 
en las Indias Occidentales, porque esto equi-
valdría á la ruina del comercio de todas las de 
Europa en el M e d i t e r r á n e o y en las Indias, 
E n fin expondré i s al R e y de Inglaterra todas las 
dificultades, de que os hago mér i to en esta 
carta, los medios á que podr íamos recurrir 
para superarlas, d á n d o m e después cuenta de 
los sentimientos que le animan respecto de 
asunto tan importante. 
Como estoy persuadido de que él trata de 
buena fe y de que se propone aliarse conmigo 
tan estrechamente como él os asegura, no dudo 
de que este motivo no habrá de servir de regla 
á lo que él os diga. 
APÉNDICE B ' . 
Carta del conde Ta llar d á Luis X I F , fecha 26 
de Setiembre de 1698 ( L o u i s X I V ET GUI-
LLAUME 111, par H . Reinald, tomo I.0, pági -
na 155;. 
A l cabo se firmó antes de ayer en Loo , á 
las nueve de la noche, en la forma ordinaria, el 
más notable tratado entre todos los celebrados 
desde muchos siglos há . E l conde de Portland 
firmó por el R e y de Inglaterra; los Estados 
generales no se encontrarán en s i tuación de 
hacer lo mismo sino del 3 al 5 de Octubre, 
porque necesitan algún tiempo para que prc i -
ten las provincias su consentimiento... 
S. M . Br i tán ica y los Estados generales 
deben enviar á los embajadores, que tienen 
en Lisboa y Madrid, un pliego cerrado, que 
debe ser abierto á la muerte del Rey de E s p a -
ña , y en el cual se les dé orden de declarar, 
sea al rey de Portugal, sea al Consejo de E s -
paña , según el lugar donde se encuentren, 
antes que pueda hacerse n ingún movimimicn-
to, cuando se trate de la suces ión de España, 
que dicha suces ión ha sido dividida y regulada 
por un convenio hecho entre V . M , , el R e y de 
Inglaterra y los Estados generales, en virtud 
de cuyo convenio el reino de N á p o l c s y Sici-
l ia , la provincia de G u i p ú z c o a , el marquesado 
de F inat y las plazas de Toscana pasan á 
poder del Delfin; los d e m á s Estados de la co-
rona de España al P r í n c i p e electoral de Bavie-
ra , á e x c e p c i ó n del ducado de M i l á n , que 
debe ser devuelto al archiduque, bajo las c láu-
sulas consignadas en el tratado, y para cuya 
e j e c u c i ó n V . M . , el R e y de Inglaterra y los 
Estados generales emplearán todas las fuerzas 
de mar y tierra. 
E l gran pensionario no marchará antes de 
enviar los despachos el R e y de Inglaterra. Este 
escribirá á monsieur de Vaudemont. Se adop-
taron nuevas medidas para la c o n t i n u a c i ó n del 
secuestro del Milanesado, en el caso de que 
fallezca el pr ínc ipe de Vaudemont. 
¿ N o s resta averiguar cuáles son los prínci-
pes del Norte, á quienes debamos comprome-
ter en nuestra alianza? Baviera y Colonia están 
interesadas en aliarse con nosotros. Los más 
importantes son el Elector de Sajonia, el de 
Brandebourg, la casa de Brunswik , el obispo 
de Munster, el landgrave de Hesse y el duque 
de Wurtemberg. Está fuera de duda que el 
Elector de Sajonia no sirve los intereses del 
Emperador; se espera que M . de Brandebourg, 
el landgrave de Hesse y el duque de Wurtem-
berg podrán unirse á nosotros, pero esto no es 
bastante seguro para que pueda responderse 
de ello. 
Se cuenta con el obispo de Munster, y el 
Rey de Inglaterra está persuadido de que, si 
V . M . quisiera reconocer al duque de Hanno-
ver como elector, toda su casa garantizarla el 
cumplimiento del tratado... 
L A R E P R E S I O N E N F R A N C I A 
EN MATERIA DE CRÍMENES C A P I T A L E S , 
fer D . Manuel Torra Campos. 
E l insigne criminalista Cárlos Lucas , de-
cano de la reforma preventiva, represiva y 
penitenciaria, y de la causa abolicionista del 
pa t íbu lo , ha publicado un notable estudio so-
bre el estado anormal en Francia de la re-
pres ión en materia de cr ímenes capitales y 
los medios de remediarlo, que ha producido 
honda impres ión y ha sido calificado de positi-
vismo de la estadística. 
Adversario declarado de la pena de muerte 
M . L u c a s , en su obra sobre el Sistema penal y 
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repreúvo en general y la pena de muerte en par-
ticular, premiada en los dos concursos abiertos 
en 1826 en Ginebra y Paris, nunca ha figu-
rado entre los que han cre ído y creen todavía 
que, para realizar una reforma tan grave y tan 
considerable como la de la abol ic ión de la pena 
de muerte, basta un decreto en dos artículos, 
suprimiéndola el primero y sus t i tuyéndola el 
segundo por la pena de inferior grado. N o ha 
pedido la abo l i c ión de la pena de muerte sino 
bajo dos condiciones previas: una nueva pena 
de una eficacia equivalente—la de rec lus ión 
solitaria—y un nuevo C ó d i g o penal. E n efecto, 
el sistema cuyo complemento es la pena de 
muerte, y que debe desaparecer con ella, exige 
una profunda trasformacion en la escwla de las 
penas, cuya base debe ser la prisión represiva 
y penitenciaria. 
No debe extrañar que la in troducc ión de la 
prisión preventiva, represiva y penitenciaria 
en la codif icación de la l eg i s lac ión penal, se 
haya hecho esperar tan largo tiempo. Se extra-
ñarla ménos , sin duda, r e m o n t á n d o s e á 1825, 
época en la cual la A d m i n i s t r a c i ó n de la justi-
cia penal no habia podido aún ilustrarse con 
las luces de la Estadís t i ca , y en que las dos 
reformas relativas á la abol ic ión de la pena de 
muerte y á la pris ión represiva y penitencia-
ria, que, para realizarse, debian unirse estre-
chamente, no tenian aún ni historia ni teoría. 
L a nueva era que deseaba vivamente M . L u -
cas en 1827, era la que demandaba para la jus-
ticia social la abol ic ión de las penas irrepara-
bles, porque es una justicia falible, y la aboli-
ción de todas las penas infamantes, porque 
debe ser una justicia penitenciaria al mismo 
tiempo que represiva. Esta nueva era, que pa-
rcela irrealizable utopia, ha llegado ya por 
fortuna. E l movimiento progresivo de las dos 
reformas está ya en vías de real ización por el 
ejemplo del C ó d i g o de Suecia de 1864 prime-
ro, acentuándose más en Bé lg ica en el C ó d i g o 
de 1867 y la legis lación posterior, y, en fin, 
tomando tan gran ex tens ión en Holanda en el 
Código penal de 3 de Marzo de 1881. Estos 
tres países, que tienen cada uno una historia 
que íes es propia y que los honra, no figuran 
en Europa entre los Estados cuya grandeza 
política se funda en sus crecidos presupuestos 
y sus numerosos batallones. Pero aspiran á la 
grandeza moral por sus instituciones de asis-
tencia, de previsión y de r e p r e s i ó n , en las 
cuales el economista, el moralista y el cr imi-
nalista desean fijar sus miradas. 
E n lo que concierne á la pena de muerte, 
Suecia dió un gran paso hácia su abol ic ión en 
su C ó d i g o de 1864, cuando de jó al juez la 
facultad de optar entre la apl icación al asesino 
de la pena de muerte ó la de trabajos forzados 
á perpetuidad, exceptuando el caso de reinci-
dencia. Bélgica ha ido más léjos con la abo-
lición de hecho de la pena de muerte, cuya 
fecha se remonta á ve in t iún años. E n fin, H o -
landa ha llegado á la meta con la abol ic ión de 
derecho que sanciona su C ó d i g o penal de 1881. 
E n Suecia, en Bélg ica y en Holanda, la 
cautividad perpetua es la llamada á reempla-
zar la pena de muerte en los casos de conmu-
tac ión , de abol ic ión de hecho ó de abol ic ión 
de derecho. Pero esta cautividad se sufre s u -
cesivamente bajo el rég imen celular y bajo el 
de la vida en c o m ú n , y la durac ión más ó m é -
nos prolongada del primer rég imen llega hasta 
diez años en Bé lg ica para descender á cinco 
años en Holanda y no ser más que de un año 
en Suecia. H a y una grave inconsecuencia, 
porque, como ha declarado con razón el P r í n -
cipe Oscar en su libro sobre Las prisiones y las 
penas, la c o n d i c i ó n que impone al legislador 
la abo l i c ión de la pena de muerte, es poner al 
culpable de homicidio premeditado en estado 
de no dañar, como garantía esencial contra la 
reincidencia. E l asesino se ha puesto fuera de 
la ley social, y en los tres Estados citados no 
se extiende á toda la duración de la cautividad 
perpetua la prolongación de la prisión celular, 
que es el r é g i m e n solo de la separación de de-
tenido á detenido. 
H a y dos responsabilidades que no se deben 
confundir: una es la del legislador que, colo-
cado enfrente del acto, debe, en nombre de la 
justicia de repres ión, señalar la pena que exi -
gen su gravedad y el peligro de reincidencia; 
otra es la del jefe del Estado que, colocado 
frente al culpable en el curso de la pena que 
sufre, está encargado de reconciliar, en caso 
necesario, la represión con la humanidad, en 
nombre de la justicia de clemencia y de con-
m u t a c i ó n , porque, en su ejercicio, la clemen-
cia, como la repres ión , debe tener su justicia. 
E n lo que concierne á la teoría de la pris ión, 
recuerda sumariamente M . L u c a s la que p u -
bl icó en 1836 con los cinco grados de que se 
compone, para facilitar la aprec iac ión de las 
adhesiones y de los disentimientos. 
E n el primer grado, grado .preventivo, la 
prisión individual es aplicable á los detenidos 
ántes del juicio, no teniendo otro objeto que 
prevenir la evasión y el contacto de los reinci-
dentes, conservando su personalidad el preso; 
en una palabra, separación sólo de detenido á 
detenido, con facultad de comunicarse con los 
parientes y los amigos, bajo la reserva de las 
prescripciones de la instrucc ión judicial . 
E n el segundo grado, grado represivo, siste-
ma celular para impedir la corrupc ión mutua 
de condenado á condenado, basado sobre el 
principio de la in t imidac ión aplicable á los pe-
queños delincuentes cuya condena no pase de 
la durac ión de un a ñ o ; trabajo obligatorio y 
proh ib ic ión de las visitas de fuera y de la co-
rrespondencia, de otro modo que á t í tu lo ex-
cepcional y remuneratorio. 
E n el tercer grado, la prisión represiva y 
penitenciaria, cuya durac ión mínima es de dos 
a ñ o s ; y como la duración máxima del grado de 
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la pris ión represiva es de un año , se sigue que 
no hay condena intermedia entre estos dos 
grados, con el objeto de establecer bien la l ínea 
de demarcac ión que los separa. 
Este tercer grado represivo y penitenciario 
aplicado á las condenas á largo t érmino , está 
basado en la estrecha alianza de los dos p r i n -
cipios de la i n t i m i d a c i ó n y de la enmienda 
preventiva de la reincidencia con el sistema ce-
lular de noche en establecimientos cuyo efec-
tivo normal no exceda del maximun de 400. 
L a organizac ión de este sistema comprende 
al principio el rég imen celular de tres a seis 
meses, para impedir la mezcla de las moralida-
des y permitir estudiar los elementos de su 
c las i f icación. Viene después el rég imen de la 
vida y del trabajo en c o m ú n bajo la disciplina 
del silencio con la separación de las moralida-
des, por medio de una contabilidad moral de 
los buenos y de los malos puntos, para some-
ter esta separación de las moralidades á una 
clasif icación represiva y remuneratoria, reno-
vable por semestres, en tres departamentos: 
el primero, de prueba; el segundo, de espe-
ranza para los que la hacen concebir en el an-
terior, y el tercero, llamado de e x c e p c i ó n , 
para los perversos recalcitrantes. Este departa-
mento de e x c e p c i ó n está provisto de celdas de 
castigo en que el preso puede ser encadenado, 
si es necesario, según las disposiciones regla-
mentarias. 
Cada preso á la t erminac ión de su residen-
cia bajo el r é g i m e n celular, al que ha estado 
sometido á su.entrada durante tres ó seis meses, 
ingresa en el departamentodc prueba, de donde, 
según su conducta buena ó mala, pasa al de-
partamento de esperanza ó al de e x c e p c i ó n . 
Se ve que, en el preso, el esfuerzo de la me-
jora va siempre estimulado por los dos grandes 
m ó v i l e s del temor y de la esperanza. D e s p u é s 
que la conducta se ha puesto á prueba en la 
pr i s ión , la teoría admite la prueba hasta en la 
sociedad misma. D e l departamento de esperan-
za, el preso puede aspirar á la l iberación con-
dicional, que ve, según su conducta, prolongar-
ge hasta el t érmino de su l iberación definitiva, 
ó , al contrario, interrumpirse por el ingreso en 
la pr is ión . Se le somete entonces, como á la 
entrada, al r é g i m e n celular, y de allí al depar-
tamento de prueba ó al de e x c e p c i ó n , según 
la gravedad de s u . s i t u a c i ó n , porque no puede 
ya aspirar al departamento donde hay lugar á 
una esperanza que ha defraudado. 
L a teoría, no puede, pues, admitir que la 
clemencia á t í tu lo remuneratorio otorgue gra-
cia inmediata y completa. L a clemencia debe 
proceder gradualmente, y con el examen de la 
prueba, por reducciones sucesivas, pero revoca-
bles, en el caso de que el condenado por su 
mala conducta desmienta sus antecedentes. 
S i al contrario, por su perseverancia, merece 
su l i b e r a c i ó n , se le concede, pero siempre 
condicional. Nad ie , pues, más favorable que 
M . Lucas al principio de las sucesivas prue-
bas, mucho ántes que M r . Crofton ensayase su 
apl icac ión práct ica en Irlanda con el sistema 
á que ha dado nombre. 
E n el cuarto grado, están los establecimien-
tos especiales, ya agr íco las , ya industriales, y 
con preferencia agrícolas, destinados á los j ó -
venes detenidos bajo un rég imen represivo y 
penitenciario de la vida y del trabajo en c o m ú n . 
E n el quinto grado, en fin, está la apl ica-
c ión del r é g i m e n celular á los coches destina-
dos al servicio de traslación de los detenidos 
entre los diferentes establecimientos. 
E n el primero y el segundo grado, la teoría 
no ha tenido más que las adhesiones de la 
imi tac ión práct ica. E n el cuarto grado, las r a -
ras reclamaciones de la apl icac ión del rég imen 
celular á los j ó v e n e s detenidos han caido en 
un completo descréd i to . Las creaciones de es-
tablecimientos especiales para los j ó v e n e s d e -
tenidos han tenido buen éx i to en todas partes 
en Suec ia , en Bé lg i ca y en Holanda. E n 
Franc ia , la guerra franco-alemana y los suce-
sos que la han seguido han destruido el c o n -
junto de las colonias agrícolas públ icas y p r i -
vadas. Pero los documentos oficiales y las 
reseñas de la adminis trac ión de la justicia 
penal atestiguan los buenos resultados que se 
deben á varias de las que han desaparecido. 
Por otra parte, entre las existentes, las hay 
que cont inúan estos buenos resultados, y M c t -
tray mantiene su buena adminis trac ión y con-
serva en Europa su gran renombre. E n fin, la 
trasformacion de la Colonia de V a l d ' Y c v r e , 
de colonia privada en colonia públ ica, por la 
ley de 30 de Diciembre de 1880, revela, en la 
e x p o s i c i ó n de motivos, el é x i t o obtenido d u -
rante treinta y tres años , bajo el triple aspecto 
e c o n ó m i c o , moral y agrícola, por la eficacia de 
la apl icac ión, á los j ó v e n e s detenidos, de una 
buena organizac ión disciplinaria de la vida y 
del trabajo en c o m ú n . E n cuanto al quinto 
grado, las traslaciones celulares, no han tenido, 
en Francia y el extranjero, más que defenso-
res é imitadores. 
E l estado anormal en Francia de la repre-
s ión en materia de c r í m e n e s capitales depende 
de la falta dq las cuatro condiciones esenciales 
que reclama la eficacia de las penas: la ejem-
plaridad, la certeza de la e j e c u c i ó n , la int imi-
d a c i ó n y la graduac ión . L a publicidad de las 
ejecuciones capitales ha sido establecida por 
el C ó d i g o penal de 1810 como c o n d i c i ó n de 
la ejemplaridad en principio; pero en el m o -
mento presente, en varios estados de la R e p ú -
blica americana y de Europa, esta publicidad 
ha sido suprimida como incompatible con el 
estado normal de la represión. L a certeza de 
la e j e c u c i ó n de una pena es para la eficacia de 
la repres ión un elemento indispensable. L a 
pena de muerte, que no tiene publicidad y 
que con frecuencia no se ejecuta, impone á la 
repres ión , por el aumento de las conmutacio-
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ncs de que es objeto, el estado anormal que se 
demuestra por el testimonio de la historia y de 
la estadística. La represión, debilitada por la 
progresión de las conmutaciones que hacía 
perder de dia en dia á la pena de muerte la 
intimidación que habia debido anteriormente 
á la certeza en su aplicación, reclamaba, como 
imperiosa necesidad, la enérgica ejecución de 
una pena nueva. Por otra parte, era necesario 
dar satisfacción al sentimiento popular res-
pecto de los asesinos que hablan conseguido 
su conmutación del Jurado, merced á la de-
claración de circunstancias atenuantes, cuya 
admisión era á veces contraria á la opinión 
pública. Hacía falta la rigorosa ejecución de 
una pena severa que reclamaba la represión 
en la esfera de las conmutaciones de la pena 
de muerte; pero era inspiración bien desgra-
ciada esperar de la deportación la intimidación 
que no podía envolver en reemplazo de la que 
la pena de muerte no envolvía ya; era para la 
represión una agravación bajo el aspecto de 
su ineficacia y bajo otro aspecto a ú n : el de la 
graduación penal. 
M . Lucas, entrando á ocuparse de los reme-
dios, considera urgente la formación de un 
Código penal nuevo, que subsane la impre-
visión del legislador, demasiado tiempo pro-
longada, con gran detrimento del orden social 
y de la seguridad pública y privada. El legis-
lador debe inspirarse en la doctrina de la nueva 
era que, en la codificación penal de las socie-
dades modernas, tiende á sustituir la prisión 
preventiva, represiva y penitenciaria, á las pe-
nas irreparables y á las penas infamantes. Si el 
nuevo Código no sanciona la abolición de la 
pena de muerte, cuyo deúderatum está moti-
vado por la progresión de las conmutaciones 
que han hecho perder á esta pena la eficacia 
que pudo tener en otros tiempos y bajo otras 
costumbres, debe á lo menos prescindir de la 
coexistencia de la pena de deportación y de la 
pena de muerte. La pena de deportación, l la-
mada por la ley de 1854 á servir de contra-
peso á la progresión de las conmutaciones de 
la pena capital, en vez de poner remedio al 
mal por el efecto de la intimidación, de la que 
estaba desprovista, no ha hecho más que em-
peorar la situación en este respecto. Agravó 
el mal, viniendo á destruir la graduación de la 
escala penal, como lo revela la ley de Diciem-
bre de 1880, relativa á los crímenes cometidos 
por los condenados á la pena inferior de reclu-
sión en las casas centrales, para obtener la pena 
superior y preferida de la deportación. Además 
del Código penal, y en razón del tiempo ex i -
gido por los debates legislativos, urge la pro-
mulgación de una pena nueva en reemplazo de 
la de deportación para los casos de conmuta-
ción en materia de crímenes capitales, llamada 
á reemplazar á la de muerte. La designación 
de esta nueva pena bajo el nombre de confim-
miento o reclusión solitaria, introducida en algu-
nos nuevos Códigos, podria satisfacer la nece^ 
sidad. Es urgente aceptar esta pena perpetua. 
Mientras se mantenga en Francia el cadalso, el 
confinamiento solitario es preciso en el caso de 
conmutación de la pena de muerte para susti-
tuirla con una pena de seria eficacia, y el dia 
en que se realice la abolición de la pena de 
muerte, próximo é inevitable por la progresión 
de las conmutaciones, el confinamiento solitario 
podrá, inmediata y eficazmente, reemplazarla. 
Debe tomarse otra medida en interés dé la pre-
servación de las costumbres del pueblo que 
deprava la publicidad de las ejecuciones capi-
tales: la supresión de esta publicidad. 
Vivas controversias se han suscitado sobre el 
derecho de gracia y conmutación, de que, con 
frecuencia, se ha abusado. El abuso no autoriza 
á concluir que deba proscribirse esta alta pre-
rogativa que las Constituciones de casi todos 
los países civilizados han confiado á los jefes de 
los Estados. No debe suprimirse; basta señalar 
reglas á su ejercicio. 
L A P I N T U R A E S P A Ñ O L A 
IDEAS GENERALES ( i ) , 
fo r D . Manuel B . Q/ssío. 
Pertenecen á la pintura española todas aque-
llas obras que lleven impreso el sello nacional, 
que muestren los rasgos distintivos y peculia-
res del genio del país, en la época y en las 
condiciones locales y personales en que se han 
producido ; que tengan, en suma, carácter. 
Por esto la condición indispensable para dar 
carta de naturaleza de pintor español, no es la 
de haber nacido ó pintado en España , sino la 
de mostrar en sus producciones el carácter pa-
trio. En ello influye el nacimiento, y sobre 
todo la atmósfera y el medio en que el artista 
se forma durante aquel período de la vida en 
que es capaz de imprimir sello á sus obras; de 
aquí que cada pueblo reclame como suyos 
aquellos artistas que nacieron ó se educaron 
fundamentalmente en su seno; pero ni el na-
cimiento ni la educación bastan para dar na-
cionalidad á un artista, si falta en sus obras el 
aire de familia, n i , cuando éste se tiene, son 
necesarias, para concedérsela, aquellas condi-
ciones. 
Sólo así se explica que, mientras Giovánni 
di San Pietro, ó sea lo Spagna, es enteramente 
un pintor italiano de la escuela de Umbria, 
yuan de Juanes y Ribera, educados en Italia, 
son sin género de duda pintores de la escuela 
española, y tanto, y aún más que ellos, el 
Greco, ni nacido ni educado en España. 
No es fácil reducir á fórmulas el carácter 
general y dominante de cualquier rama ó estera 
(1) De la Enciclopedia Popular Ilustrada de Ciencias y ¿r tcs . 
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del a r te , n i dar ciertas reglas á manera de 
receta, pertrechados con las cuales podamos 
presumir alcanzar un conoc imien to exacto de 
la p i n t u r a e s p a ñ o l a ; pero no cabe duda de que 
el c a r á c t e r exis te , y de que responde en tera-
mente á los rasgos d is t in t ivos que el pueblo 
e s p a ñ o l ha manifestado en toda su v i d a ; así 
como los caracteres part iculares y subordina-
dos, que dent ro del general se d is t inguen en el 
desarrollo h i s t ó r i c o de la p i n t u r a e s p a ñ o l a , no 
son m á s que el resultado del desenvolvimiento 
general de la his tor ia del pueblo. E l e x á m e n 
de las fuentes para el estudio de la p in tura es-
p a ñ o l a , ó sea de las obras y de los escritores, 
demuestra que aquella obedece en su vida á 
las mismas leyes que la h is tor ia general del 
ar te , y sigue la marcha de la h is tor ia general 
de E s p a ñ a . 
L a p in tu ra e s p a ñ o l a no puede comenzar 
hasta que hay E s p a ñ a ; y , á u n habiendo E s p a ñ a , 
no hay E s p a ñ a p i c t ó r i c a hasta mucho m á s 
tarde. Quie re decir esto que fal tan en la p i n -
tura e s p a ñ o l a de los pr imeros tiempos rasgos 
propios y sustantivos, ó mejor , que si los t iene, 
como en r a z ó n debe pensarse, no saltan á la 
vista tan claros que puedan determinarse fáci l -
m e n t e , s iguiendo en ello la ley de todo des-
arrol lo que va de lo i n d i s t i n t o , c o m ú n é inde -
t e r m i n a d o , á lo concreto, i n d i v i d u a l y carac-
t e r í s t i c o . 
D o m i n a en la f o r m a c i ó n de la nacional idad 
e s p a ñ o l a , sobre todo , el e lemento c l á s i co ; el 
e s p í r i t u l a t i no se impone por do quiera, y Es-
p a ñ a sigue las huellas de I t a l i a , el gran centro 
de la cu l tu ra c lás ica , en todas las manifestacio-
nes de su v ida . 
Las obras p i c t ó r i c a s que en E s p a ñ a se e n -
cuent ran antes de fines del siglo x m t ienen el 
c a r á c t e r de la que, en general , suele llamarse 
p i n t u r a b izan t ina . Pero t o d a v í a e s t á por estu-
diar c u á l e s de entre los pocos restos que se co-
nocen son propiamente e s p a ñ o l e s , y cuá les 
ejecutados por artistas de fuera; ó por mejor 
dec i r , si hay un c a r á c t e r e s p a ñ o l en la p in tu ra 
b i zan t i na , y c u á l sea. I g n ó r a s e t a m b i é n si las 
obras de este p e r í o d o en E s p a ñ a siguen la 
corr iente natural is ta , m á s b á r b a r a , pero m á s 
l i b re y de p o r v e n i r — d i r e c c i ó n la t ina que re-
presentan los frescos de la c r ip t a de San Cle -
mente en R o m a — ó pertenecen, por el contra-
r i o , á la escuela estrictamente b izant ina de la 
inmensa m a y o r í a de los m o s á i c o s de Ravena y 
R o m a , m á s correcta, m á s at i ldada y a c a d é -
mica , pero incapaz, por su servi l ismo y falta de 
o b s e r v a c i ó n de la naturaleza, de engendrar un 
progreso en el arte. 
A ú n el conocimiento de las fuentes para el 
estudio de esta é p o c a es m u y incomple to , pues 
no se han ut i l izado bastante las minia turas de 
los antiguos cód i ce s , donde han de buscarse 
p r inc ipa lmen te la filiación y pr imeros pasos de 
la p i n t u r a e s p a ñ o l a . 
Los s í n t o m a s de l i b e r t a d , de m o v i m i e n t o y 
de v i d a , que en todas las esferas, y lo mismo 
en la p i c t ó r i c a , trae consigo ó afirma dec id ida -
men te el siglo x m , t ienen t a m b i é n su reso-
nancia en E s p a ñ a . Y no es que se copien 
ó se i m i t e n los esfuerzos de Guido de Siena, 
Margaritone de Arezzo, Giunta Pisano ó Cima-
bue, que seña l an el p a s o á l a p i n t u r a moderna ; 
sino que a q u í , como en todas partes donde 
habia condiciones á p r o p ó s i t o y donde se res-
piraba la a tmós fe r a de la é p o c a , se sienten las 
mismas necesidades y se tratá* de aplicarles 
iguales remedios , con m á s ó m é n o s é x i t o , y en 
mayor ó menor grado y p e r f e c c i ó n , pero idén-
ticos en el fondo. Y esto que sucede en la ar-
qu i tec tu ra y escultura, tiene lugar t a m b i é n en 
la p i n t u r a . I t a l i a , mejor que n i n g ú n ot ro pa ís , 
s intet iza y da forma á este m o v i m i e n t o ; hay 
al l í personalidades poderosas que' avasallan, 
que i m p r i m e n c a r á c t e r , y E s p a ñ a e n t ó n c e s s i -
gue la corr iente y el impulso que le viene ya 
d i rec tamente del otro lado de los Alpes . 
E l p r i m e r gran r enac iminn to de la p in tu ra , 
que se verifica en I t a l i a en el siglo x i v , tiene 
en E s p a ñ a una m a n i f e s t a c i ó n clara y decidida. 
C o m o D a n t e y Petrarca en la poes í a , in f luyen 
G i o t t o y los giotistas en la p i n t u r a e s p a ñ o l a . 
H a y pinturas giotescas en E s p a ñ a ; pero ¿ h a y 
pintores giotistas e s p a ñ o l e s ? O t r a c u e s t i ó n por 
resolver t o d a v í a , pues que n i n g ú n cuadro de 
p i n t o r conocido pertenece á esta escuela. 
S in embargo, en este segundo momen to de 
la h is tor ia pueden determinarse ya m á s c a r a c t é -
res. Por de pronto debe notarse que , si b ien en 
todas las regiones de la P e n í n s u l a — e n Sevilla 
como en T o l e d o , en Salamanca como en Bar-
celona y Valencia—se encuentran pinturas 
giot is tas , sólo en el l i t o r a l del M e d i t e r r á n e o 
puede decirse que relat ivamente abundan, apa-
reciendo en las d e m á s regiones por c i rcuns-
tancia excepcional y r a ra ; dato que pe rmi t e 
de te rminar con cierta p r e c i s i ó n que la exis-
tencia de las dos grandes zonas geográf icas en 
Europa , por lo que se refiere á- la cu l tu ra y á 
la v ida entera durante toda la Edad M e d i a — l a 
cuenca m e d i t e r r á n e a ó c lás ica y la o c e á n i c a 
6 de p redomin io g e r m á n i c o — e s un hecho 
t a m b i é n en E s p a ñ a por lo que toca á la p i n -
tura en los siglos x i v y x v . 
M i e n t r a s en la zona del Este la nota g io-
tesca aparece m á s generalizada, m á s puro el 
e s t i lo , m á s correcto el d i b u j o , m á s universal y 
constante el inf lujo i ta l iano, que llega á tomar 
cuerpo en el arte regional , en el i n t e r i o r no se 
ven m á s que las obras de giotistas extranjeros, 
venidos tal vez expresamente para realizarlas; 
pero cuyo e s p í r i t u no ha encarnado en la ver-
dadera p in tu ra local de este p a í s , que habia de 
caer del lado á que siempre se i n c l i n ó , del 
lado g ó t i c o . E n ambas regiones es d igno de 
observarse el atraso con que viene el inf lu jo 
i t a l i ano . Las pocas obras de c a r á c t o r giotesco 
halladas en E s p a ñ a pertenecen, no á la mi tad 
del siglo x i v , sino al final, ó m e j o r , al x v ; es 
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decir, cuando ya en Italia se habia realizado 
la segunda gran evolución en la pintura del 
Renacimiento, llevada á cabo por Masaccio y 
continuada por la gran pléyade de los pre-ra-
faelistas, desde Beato Angélico hasta Perugino 
y Signorelli. 
Fiel á las tradiciones italianas, sigue la re-
gión oriental española este camino, aunque 
dejándose sentir en las obras, cada vez más, 
cierta nota de individualidad y valor propios, 
cierto carácter local, mientras que en Castilla 
apénas tiene resonancia aquel movimiento, por-
que han encontrado sus artistas modelos más 
adecuados á sus gustos c inclinaciones en el 
influjo gótico de las escuelas del Norte. Esto 
ocurre en la segunda mitad del siglo xv , en 
cuya época es posible fijar ya, como carácter 
fundamental de la pintura española, el de la 
mezcla del estilo italiano y del estilo germá-
nico. En Cataluña, Valencia y Mallorca, en 
medio de la nota que podríamos llamar local 
y que tiende siempre hácia lo gót ico , se ob-
serva un predominio inmenso de la manera 
italiana, y—nótese bien—se pueden seguirlas 
huellas de los pintores arcáicos precursores de 
Rafael, que pertenecen todavía á la Edad 
Media. 
En el resto de España predomina la escuela 
de Brujas, no sin que el aire italiano deje de 
revelarse con frecuencia; pero tan vagamente 
al principio, que apénas es posible reconocer-
lo, y por tanto, estudiar y determinar su orí-
gen; y cuando más tarde adquiere fortaleza, 
no hay ya en él rasgos de pre-rafaelismo, sino 
influjo directo de la amplia manera del maestro. 
El predominio absoluto del Renacimiento y 
de las formas italianas coincide en el primer 
cuarto del siglo xvi con el movimiento de cen-
tralización en la vida política española, dando 
esto lugar á dos caractéres en la pintura, que 
es necesario tener en cuenta: 1.° La pintura 
también se centraliza; los pintores, que son ya 
conocidos, viven y trabajan en los focos de 
cultura que, iniciados en tiempo de los Reyes 
Católicos, siguen brillando y concentrándose 
más en la primera parte del reinado del Em-
perador, su nieto. En la corte y á su alrededor 
es donde se estudia y se progresa. 2.0 El estilo 
italiano vence por todas partes; las formas 
góticas van desapareciendo; no se piensa más 
que en la imitación de Rafael, acabando con 
esto la diferencia capital entre la zona del 
Este y la del Centro; aquélla, en realidad, 
impone su dirección, pero como núcleo regio-
nal desaparece; ya no hay más que estilo ita-
liano en la pintura española. 
Lo contrario ocurre en Castilla y en Anda-
lucía, y téngase en cuenta que se designa con 
estos dos nombres toda la parte española que 
no es el litoral del Mediterráneo ó la cuenca 
baja del Ebro. Sin duda que allí la pintura se 
hace cada vez más italiana; la mezcla caracte-
rística de formas góticas y de Renacimiento, 
se pronuncia en favor de éstas: los góticos se 
convierten decididamente al clasicismo, pero 
siguen manteniendo su unidad local, gracias á 
la centralización de la vida política en estas 
regiones. 
En el segundo cuarto del siglo xvi no hay 
ya eclecticismo. La pintura española ha en-
trado en otra fase; el período de vacilación ha 
concluido. Rafael, Miguel Angel y Ticiano 
han abierto el campo de la pintura moderna, 
y en España, como en los demás países, se 
siguen las lecciones de aquellos maestros. Esta 
es la época de los viajes á Italia, adonde acu-
den españoles de diversas regiones que estu-
dian bajo la dirección de los artistas más fa-
mosos, y vuelven á la patria con el sello espe-
cial del maestro que han tenido, ó por lo 
ménos con el estilo de la escuela en que se 
han educado. De ellos puede decirse que son 
florentinos ó que ion venecianos, pero florentinos 
ó venecianos españoles; no son meros copistas, 
y conservan cierto aire local que permite dis-
tinguir siempre sus cuadros de los italianos, 
dando origen á la verdadera pintura española; 
la cual realmente no comienza á distinguirse 
con entera sustantividad hasta este tiempo, en 
que no se caracteriza ya por el temperamento 
ecléctico que, como la francesa, por ejemplo, 
adopta entre el estilo gótico y el del Renaci-
miento, n i por la poca delicadeza y corrección 
en el dibujo, la falta de originalidad en la 
composición, inseguridad en el manejo del 
color, y sobre todo cierto aire de pobreza y 
vulgaridad, de medianía, en suma, que traspira 
en todas las obras del período anterior—rasgos 
todos característicos de la escuela española— 
sino por otras notas que nada tienen que ver 
con la bondad ni con la imperfección de la 
obra artística, y que lo mismo se presentan en 
un caso que en otro ; notas que sin duda han 
existido anteriormente, como producto que 
son del genio de la raza, pero que no empie-
zan á manifestarse con claridad hasta este 
tiempo, en que la pintura española, si imita á 
la italiana, no es ya por ser italiana, sino por 
ser la única pintura posible, y dentro de esta 
dirección general empieza ella á determinarse 
y hacerse cada vez más sustantiva. 
La escuela española de pintura á mediados 
del siglo xvi es ya bien manifiesta, pero no 
hay todavía en ella escuelas locales interiores. 
Dos grandes grupos, sin embargo, se ha vis-
to que es posible hacer de todos los artistas: 
unos que siguen la dirección florentina, y otros 
la veneciana, sin que para ello haga falta tener 
en cuenta la región á que el artista pertenece. 
Del Sur, del Centro ó del Este, indistintamen-
te, adoptan una ú otra manera, según el maes-
tro y la tendencia en que se han educado. Y 
así como el elemento de la luz y el aire, la 
perspectiva aérea de los venecianos, concluye 
forzosamente en Italia por invadirlo todo; así 
también en la pintura española acaba el si-
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glo xvi , y con el los ú l t imos vestigios del estilo 
florentino. 
No será dif íci l poder determinar que en la 
historia de la pintura española hay, como en 
la de su literatura durante este per íodo , una 
tendencia en son de protesta contra la inva-
sión del gusto italiano, y que afirma, por el 
contrario, el estilo, la manera y las ideas t r a -
dicionales, el espíri tu local , en suma; pero en 
el siglo xvn ha desaparecido, juntamente con 
las dos diversas corrientes—"florentina y vene-
c i a n a — para dar lugar á una sola y única es-
cuela de pintura, hija de todos los elementos 
anteriores, que no aparecen, sin embargo, en 
ella meramente combinados ni superpuestos 
en grados diversos, sino formando un produc-
to nuevo, al c u a l , si se le encuentra sin duda 
alguna su genea log ía y filiación histórica, no 
puede negárse le por eso un carácter sustantivo 
y propio, que no es ya el aire gó t i co flamenco, 
ni el rafaeleseo, ni el veneciano, ni el predo-
minio de alguno de ellos, n i la mezcla ó el 
eclecticismo entre todos — característ ica que 
en realidad se ha borrado por completo, pues-
to que tales elementos, tras formándose , se han 
hecho h o m o g é n e o s y se han fundido, no dan-
do por resultado ana simple amalgama, sino 
un nuevo fruto, otro individuo con vida pro-
pia y originalidad determinada. 
L a individualidad de la pintura española en 
este tiempo no puede venir más que del fon-
do local, que ha permanecido latente siempre 
en medio de los influjos extranjeros, ni puede 
ser otra su causa que la af irmación, más e n é r -
gica y clara cada vez de las mismas notas, pro-
ducto del genio de la raza y del medio a m -
biente que, aunque de un modo oscuro y vago, 
se significan desde los primeros tiempos—sin 
lo cual no hubiera habido pintura e s p a ñ o l a — y 
que ahora se acentúan con toda la firmeza y el 
relieve necesarios para poder decir que han 
alcanzado á constituir una expres ión entera-
mente individual y característ ica en el arte. 
L é j o s de v iv ir , pues, la pintura española 
desde esta época de inspiración ajena, sucede 
lo que es natural con toda personalidad rica y 
fecunda, que influye á su vez, imprime c a r á c -
ter, forma centros y se diversifica interiormen-
te, dando lugar á escuelas que sería inúti l bus-
car ántes de este tiempo, porque hasta ahora 
no han tenido razón de ser, ni era posible que 
naciesen. Y tanto es así, que las escuelas no se 
forman sino allí donde el elemento local se ha 
manifestado siempre más vivo y enérg ico , es 
decir, en la reg ión alejada del litoral y que ha 
experimentado m é n o s el influjo extranjero: 
Castil la y A n d a l u c í a ; miéntras que en la zona 
oriental — Cata luña y Valencia — más en con-
tacto con la vida de otros pueblos, no hay cen-
tro de pintura caracter ís t ico en esta época de 
florecimiento. 
H a y pintores valencianos de primer órden , 
pero no forman el n ú c l e o de carácter continuo 
que hace falta para constituir escuela. L a es-
cuela valenciana no existe. E n cuanto á Cata-
luña , no la escuela, la pintura es lo que se 
hecha de m é n o s en la historia de esta época. 
Casti l la y A n d a l u c í a son en realidad las dos 
únicas regiones cuya pintura tiene carácter su-
ficiente para formar escuela en el siglo XVJI , 
que señala el apogeo de la pintura española . 
Cas i á la par nacen la escuela castellana y la 
escuela andaluza; al mismo tiempo viven, y á 
la vez decaen y perecen en los ú l t imos años 
del siglo, juntamente con todas las otras ma-
nifestaciones artíst icas. 
Aparte de la postrac ión general, por la falta 
de vitalidad y por la pobreza de ideas para ali-
mentarse, en que la pintura española cae en 
en e l siglo x v m , desapareciendo por de c o n -
tado las escuelas, que , si son verdaderas, solo 
viven é interesan cuando el vigor yda energía 
abundan, reviste aquél la en este tiempo el 
mismo aspecto que las d e m á s esferas de la 
vida nacional. E l arte p ic tór ico español vegeta 
simplemente, inspirándose en la insignifican-
cia y m e d i a n í a de los grandes decoradores ba-
rracos de Ital ia, hasta que cae bajo el influjo 
francés de los pintores de la Regencia y de 
L u i s X V , en cuyo tiempo, ó sea en la segun-
da mitad del siglo x v m , sigue tan pobre é i n -
significante como en la primera. Porque no 
puede tomarse como nota general del estado 
del arte el valor de alguna personalidad de 
primer ó r d e n , que aunque hija de su época, 
formada en las ideas y en los moldes re inan-
tes, experimentando el influjo francés, lo mis-
mo que todos, tuvo, sin embargo, talento para 
no dejarse llevar del insulso preceptismo aca-
d é m i c o , que como protesta á lo barroco vino 
por e n t ó n e c s , y vigor suficiente para inspirar-
se en la naturaleza y producir algo conforme 
á ella, léjos del m e c á n i c o convencionalismo 
imperante. Pero ;de qué sirve para nuestro 
objeto que descollara sobre sus c o n t e m p o r á -
neos, y áun oscureciera á todos ellos, s i , por' 
una parte su estilo no está fuera del general 
en que se habia educado, su manera no es á 
todas luces una reve lac ión sin precedentes, y, 
por otro lado, las admirables cualidades que le 
dieron relieve fueron tan enteramente perso-
nales, que no q u e d ó de ellas por e n t ó n c e s ras-
tro alguno en el arte? 
E n efecto, de esta ráfaga de naturalismo es 
preciso pasar en la historia de la pintura espa-
ñola á una fase que responde exactamente al 
movimiento general de las ideas, y que viene 
á España con tanta más razón cuanto que pro-
cede de F r a n c i a , bajo cuyo influjo en todos 
conceptos ha seguido viviendo aquélla. E l 
ideal de la pintura cambia de un modo radi-
cal, y , sin embargo, la pintura española sigue 
siendo francesa y arrastrándose en el mismo 
sopor que anteriormente. L a pintura española 
del primer tercio de este siglo es clásica y tan 
insignificante, que sería difíci l poder afirmar 
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que en ninguna de sus producciones quede 
vestigio de esc algo nacional y propio que 
constituye el fondo peculiar de toda región, y 
que aparece cuando hay energ ía interior para 
manifestarlo: ese algo que empieza á verse en 
los pintores españoles g ó t i c o s ó italianos de 
fines del xv; que se acentúa en los españoles 
florentinos ó veneciauos del x v i ; que llega á su 
esplendor en los que, por esto mismo, son 
españoles ántes que nada del siglo XVII ; que 
va perdiéndose en todo el x v m , y que no es 
posible encontrar en el primer tercio del si-
glo XIX. 
H a y cuadros c lás icos en ^ s paña, pero no 
hay individualidad en la pintura española . 
L a misma característ ica puede darse de ella 
en el segundo tercio, aunque siendo otro el 
foco de donde viene el impulso y otra la d i -
rección predominante. L o s hijos de los pinto-
res clásicos en España son pintores r o m á n t i -
cos que siguen las huellas de Overbeck como 
sus padres las de D a v i d ; pero, como ellos, fal -
tos de toda personalidad creadora, si bien con 
indudable progreso de la t é c n i c a . 
Bajo el influjo r o m á n t i c o e m p e z ó á educar-
se la generac ión c o n t e m p o r á n e a , aunque no 
bajo el estilo exageradamente pre-rafaelista de 
Baviera, sino imitando más bien aquel otro 
romanticismo francés apénas iniciado por F r u -
dhon y G é r i c a u l t , y desenvuelto más tarde 
por Dclacroix y Paul Dclaroche. 
A este movimiento se debe en España, á no 
dudarlo, el primer paso en la regenerac ión de 
la pintura, y dentro de él quedan todavía 
fundamentalmente los de más edad entre los 
contemporáneos , aunque hagan laudables es-
fuerzos por aparecer en progreso. Sin embar-
go, algunos de los más j ó v e n e s alcanzaron á 
romper el molde, y, al comenzar el ú l t i m o 
tercio de este siglo, puede decirse que se pu-
sieron las bases de la escuela moderna de pin-
tura española, que, si bien es verdad sigue en 
sus derroteros generales la marcha que sobre 
todo Francia y Alemania imprimen—ya dedi-
cándose , por ejemplo, con furor á la arqueo-
logía insustancial y nimia é inundando los 
mercados de figuritas, casacones y trastos vie-
jos, ya atreviéndose (y ésta es su últ ima fase), 
con grandes concepciones h is tór icas , y á veces 
con sus ribetes de trascendentalismo y de 
filosofía (en las cuales, por cierto, suele ser 
más laudable la buena i n t e n c i ó n que el é x i t o ) , 
—no deja por eso de haber alcanzdo uno de los 
primeros lugares en el mundo, por le que á la 
perfección de la técnica se refiere, un puesto 
de honor indisputable en el nuevo camino de 
la fuerza y plenitud de las luces, que tal vez 
es el carácter más saliente y original de esta 
é p o c a , . y una vida independiente, l ica y sus-
santiva, que no habia disfrutado desde fines del 
siglo XVII. 
L A C I E N C I A D E L F O L K L O R E , 
fer M r . E . Suiny Hartland. 
T r a d u c c i ó n de D . ANTONIO MACHADO Y ALVAKEZ. 
Todos los miembros de la Sociedad del 
F o l k - L o r e s impat izarán sin duda alguna con 
el deseo de M r . Gomme de establecer de una 
vez para siempre que el F o l k - L p r e es una 
ciencia. Pocos de los habituales lectores de 
este p e r i ó d i c o , pocos de los que se dedican al 
estudio de las materias tratadas en estas p á g i -
nas, pocos habrá que no es tén plenamente con-
vencidos de que el F o l k - L o r e es una ciencia; 
la dificultad, sin embargo, con que tropezarán, 
será la de definir su rango y alcance. Por 
tanto, la contr ibuc ión prestada por M r . Gomme 
en el ú l t imo n ú m e r o para facilitar la com-
prensión de estas materias, será recibida con 
gratitud por todos, áun por aquellos que difie-
ran de él en su modo de apreciar y definir la 
ciencia. Y o soy uno de estos; y al procurar 
que se prolongue la d i s c u s i ó n , no creo que ha 
de considerarse que traspaso los l í m i t e s de ella 
ocupando un espacio que puede ser mejor 
ocupado. 
L a def inic ión que di en el n ú m e r o corres-
pondiente á Noviembre de esta REVISTA ( I ) , 
fué: «E l F o l k - L o r e es la a n t r o p o l o g í a que trata 
de los f e n ó m e n o s ps ico lóg icos del hombre i n -
cul to .» T a l fué la enmienda que presenté á la 
def inic ión propuesta por M r . N u t t ; y como 
allí no indiqué las razones en que me apoyaba, 
salvo algunos pocos conceptos que explicaban 
mi preferencia por la nueva forma, quiero 
suplir ahora aquella o m i s i ó n . 
L a antropología es una palabra de una sig-
nif icación muy extensa, que abraza nada m é -
nos que el estudio del hombre y de todo lo 
que éste es. E l hombre es estudiado en todos 
los aspectos c o n c e b i b l e s — f í s i c o , mental, moral, 
p o l í t i c o , social, religioso—por cuantos se han 
ocupado en antropo log ía ; y, en suma, el t é r m i -
no es uno de esos nombres colectivos que, 
como la zoo log ía , b i o l o g í a , fisiografía, y otros 
que pudieran citarse como ejemplos, com-
prenden una multitud de ciencias menores. 
Cada una de éstas tiene su asunto propio; cada 
una se ocupa en investigaciones que caen 
dentro de sus peculiares l ími tes . Y aunque 
todas ellas se enlazan y entrecruzan unas con 
otras por diversos lados, es imposible decir que 
hay alguna supérflua ; todas contribuyen á la 
formación del gran todo á que pertenecen. L a 
zoo log ía no puede decir á la e n t o m o l o g í a , ni 
la b io log ía á la b o t á n i c a : no te necesito; por-
que ambas serian incompletas una sin otra. 
A s í , si examinamos los escritos de los antropó-
logos, si por ejemplo, echamos una ojeada 
sobre la Revista del Instituto Antropológico, en» 
( i ) Del Folk-Lore Journal. 
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contraremos un grupo de ellos dedicado á la 
medida de los cráneos; otro al estudio de los 
caracteres físicos generales de las razas; un 
tercer grupo al desarrollo y efectos de la c ivi-
lización material; un cuarto á las costumbres 
y creencias, etc. Cada uno de estos estudios 
da su propia contribución á las puras conclu-
siones de la ciencia llamada antropología. No 
es mi intento, según puede observarse, ampliar 
aquí el concepto de la antropología para justi-
ficar mi opinión de que el Folk-Lorc es una 
de sus ramas. Hablo de hechos perfectamente 
conocidos y que todos pueden comprobar. Pero 
si el estudio de las creencias y costumbres es 
una rama de la investigación antropológica, la 
ciencia que, según M r . Gomme, trata de la 
supervivencia de ¡as creencias y costumbres arcai-
cas en los tiempos modernos, debe ser incluida en 
aquella a fortiori. Aun desde ese punto de vis-
ta, por tanto, el Folk-Lore es una parte de la 
antropología. 
Pero aún voy más léjos. Niego que se l i -
mite á las supervivencias, ó á las creencias y 
costumbres arcaicas. Hay por lo demás un sen-
tido en que toda inst i tución, toda creencia y 
toda costumbre de las que ahora existen, es 
una supervivencia. La Cámara británica délos 
Comunes es una supervivencia j nadie, sin em-
bargo, ha indicado que su estudio deba caer 
dentro del dominio del Folk-Lore. Por otra 
parte hay muchas creencias y costumbres sal-
vajes (que M r . Gomme expresamente, y con 
razón sin duda alguna, llama Folk-Lorc) que 
no proceden de una fecha antigua. En todo 
caso nosotros ñolas estudiamos como fragmen-
tos de la antigüedad, sino como supersticiones 
actuales y vigorosas. El problema que plantea-
mos es más vasto y algo más que el mero estu-
dio de las supervivencias. Si sólo fuese esto^ 
nuestro interés por las creencias y costumbres 
salvajes sería sólo accidental; trataríamos de 
ellas ó de algunas de ellas, en tanto que con-
viniesen á nuestro propósito, como meras ilus-
traciones; recurriríamos simplemente á ellas 
para confirmar nuestras conclusiones relativas 
á las costumbres y creencias encontradas en 
nuestro país. No puedo avenirme á semejante 
limitación. El Folk-Lore, en mi opinión, no 
puede concretar su principal objeto á nuestra 
nación, ni aun siquiera á la raza aria. Trata del 
pensamiento en general en sus primitivos as-
pectos, y tiende á revelarnos el nacimiento y 
desenvolvimiento de la razón. Los filósofos 
que han pretendido investigar la constitución 
del entendimiento humano, como una base 
para sus especulaciones sobre el universo, han 
comenzado por estudiar su propia inteligencia, 
esperando obtener así una clave cierta que 
pueda conducirlos por el proceso del racioci-
nio á desenredar los grandes misterios en que 
todos los hombres que piensan se hallan en-
vueltos. Pero el método de introspección es, 
como todos los procesos deductivos, propenso á 
error, si no es contrapesado y confirmado punto 
por punto por el proceso opuesto de la induc-
ción. En nuestro grado de civilización la mente 
está trabajada por muchas y muy complejas 
influencias; y el pensamiento ó la percepción 
en que el filósofo cree haber descubierto la 
raíz de todos los otros principios, puede, en 
verdad, ser de introducción comparativamente 
moderna, simple producto del estado presente 
de la sociedad ó de instituciones ó especula-
ciones de un período no muy remoto. Sin 
entrar, por tanto, en la apreciación del método, 
ó discutir los resultados dé l a introspección, el 
Fok-Lore me parece que se propone la inves-
tigación de los fenómenos externos. Tratando 
del pensamiento en sus formas primitivas, lo 
sigue retrospectivamente desde sus más eleva-
das manifestaciones en la lógica consciente y 
las religiones históricas, instituciones, artes, 
ciencias y literatura de las razas progresivas, 
hasta sus primeras y más bajas manifestacio-
nes en nuestros antepasados, no sólo de la raza 
indo-europea, sino también de las tribus semí-
ticas y turanias y de las razas bárbaras y salva-
jes de nuestros dias. Aunque no puede pres-
cindir del todo de período alguno de cultura, 
ó de asunto en que se haya ejercitado la inte-
ligencia humana, omite casi todos los que esta-
mos acostumbrados á mirar como productos 
característicos de la civilización. Su obra se 
refiere al género humano en la infancia, cuan-
do dominaba la indócil imaginación y el cono-
cimiento era puramente empírico, cuando los 
hombres sólo podían hacer frivolas conjeturas 
sobre los hechos de su propia naturaleza y los 
del mundo que los rodea. Su objeto es, como 
dice M . Gaidoz, en el número de Febrero de la 
Mélusine, ureconstituer la genese des croyances et 
des usagcs.T> Las huellas de lo que ha existido 
con anterioridad subsisten naturalmente ; The 
child is fatker of man (el niño es el padre del 
hombre), es un aforismo cierto, no sólo aplica-
do á los individuos sino á todas las razas. Los 
folkloristas estudian estas huellas como el na-
turalista, que estudia la evolución de los orga-
nismos físicos, busca indicaciones de los esta-
dos anteriores por que han atravesado las es-
pecies y géneros, familias y clases del reino 
animal y vegetal. Lo mismo sería definir la 
biología la ciencia de las supervivencias, que 
definir el Folk-Lore en iguales términos. La 
una es ciencia de las supervivencias tanto como 
la otra. Ambas tratan de las supervivencias, 
pero ambas extienden sus investigaciones más 
allá de aquel límite. 
La civilización se ha engendrado y nacido 
de la vida salvaje, y como los fenómenos 
mentales que investigamos son los de los hom-
bres incultos, viven en la tradición; se sustraen 
al dominio del historiador, y aunque las cien-
cias sociales utilicen una porción de ellos para 
sus estudios, los tratan sólo dentro de su esfera. 
Las instituciones del hombre primit ivo, de 
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que parte la soc io log ía , entran tan de pleno 
bajo el dominio del F o l k - L o r c como sus mitos. 
De aquí que los mitos y leyendas de un pue-
blo sean frecuentemente inexplicables, si se 
consideran separados de sus leyes y ceremo- , 
nias. Pero la socio logía se refiere principal-
mente á la historia: es una mirada hacia ade-
lante, mientras que el F o l k - L o r e es una mira-
da retrospectiva. L a socio logía trata del medio 
y organizac ión social de los hombres, s i gu i én -
dola desde sus primitivas formas al través de 
las l íneas de su desarrollo, y esforzándose por 
cada ind icac ión en averiguar el porvenir de 
nuestra especie. E l Fo lk-Lore pretende remon-
tarse hasta la fuente del pensamiento c inquirir 
de dónde mana, cuá les son sus fronteras y cuá-
les sus elementos constitutivos. Sus relaciones 
con la historia son, por tanto, principalmente 
indirectas; se ocupa en materiales que el his-
toriador rechaza. Las tradiciones llegan á in -
corporarse en el arte y la literatura con tanta 
frecuencia como en la historia, ó, más bien, el 
arte y la literatura se apoderan de ellas y las 
convierten en eternos monumentos de belleza. 
Y los folkloristas necesitan con frecuencia exa-
minarlas, porque contienen •interesantes lec-
ciones para ellos. Pero no es como arte y lite-
ratura como les interesan, sino por conservar 
reliquias de un mundo antiguo; reliquias 
muertas en ellas, pero no pocas veces vivas y 
potentes en las razas salvajes c o n t e m p o r á n e a s , 
ó en decadencia, aunque en vigor todavía en-
tre los aldeanos y otras clases poco adelanta-
das de sus mismos conciudadanos. Establecer 
entre ellas la debida correlac ión es el fin del 
Folk-Lore, y de aquí que formule las ideas que 
dominaron en el género humano en las oscu-
ras edades de la ant igüedad prehistórica , re-
montándose á la época en que empezaron á 
existir seres humanos en el mundo. Partiendo 
del supuesto de que la naturaleza humana es 
la misma en todas partes, piensa que en todas 
partes, aunque bajo diferentes nombres, los 
pensamientos de la humanidad son sustancial-
mente los mismos; y por el estudio de los mo-
dos primitivos en que han sido expresados, 
nuestra ciencia procura recuperar los tipos 
originales y las leyes de su divergencia, y des-
pués demostrar con nuevos materiales la cons-
titución del espír i tu . N o hay duda que aún 
estamos léjos de poder realizar esta tarea, pero 
por eso es ésta una de las ciencias más j ó v e n e s . 
Roma no se hizo en un dia, y no es de extra-
ñar si apénas hemos empezado ahora á encon-
trar nuestros propios m é t o d o s . T i e m p o l legará 
en que las conquistas del F o l k - L o r e sean reco-
nocidas entre las más notables, y sus resultados 
como las más importantes conclusiones del 
razonamiento inductivo. 
Aunque imperfectamente expresado y sin 
pleno rigor cient í f ico , he aquí mi concepto de la 
ciencia del F o l k - L o r e . Podrá decirse que este 
concepto es demasiado amplio y que se re-
monta más allá de la esfera práct ica . Acaso sea 
a s í ; pero atribuirle un fin ú l t imo inferior á 
éste me parece limitar su interés y torcer los 
métodos de la ciencia. E n suma, el Folk-Lore es 
para M r . G o m m c una inves t igac ión a r q u e o l ó -
gica; para m í es una inves t igac ión estrictamente 
c ient í f ica . E l encuentra su asunto sólo en los 
restos de una época lejana, preservados m é n o s 
perfectamente en Europa y más perfectamente 
en A f r i c a ; y su m é t o d o consiste en tomar por 
asuntos primarios los restos m é n o s perfectos 
utilizando los restos perfectos, por decirlo así, 
sólo incidentalmente. Sostengo que la tradi -
c ión está renovándose siempre, y que las tradi-
ciones de origen moderno caen bajo nues-
tro dominio lo mismo que las antiguas. N o 
pueden ser tan út i les para el anális is del pen-
samiento humano desde que las influencias 
que entran en su formación son ahora tan 
complejas; pero no deben ser olvidadas, y á 
veces pueden revelar un carácter muy impor-
tante. Ilustraciones de esto se encuentran en 
las historias formadas en torno de los nombres 
de personajes históricos , tales como el de M a -
ría, reina de Escoc ia , ú Oliverio Cromwel l . 
L a energía con que personalidades tan grandes 
como las indicadas pueden herir la mente i n -
culta, y la atracción que ejercen sobre ésta las 
ficciones corrientes, áun sobre hechos conoci-
dos, son consideraciones que no se tienen en 
cuenta frecuentemente al discutir los mitos y 
cuentos populares. Y ejemplos de supersticio-
nes, sin duda alguna de reciente nacimiento 
entre los pueblos de todos los grados de ci-
v i l i zac ión , se presentarán á todos los lectores, 
arrojando alguna luz inesperada sobre la ma-
nera como prácticas , sin sentido para nosotros, 
tuvieron origen. 
L o mucho que me he extendido me impide 
entrar ahora en discusiones ulteriores sobre 
clasif icación, t erminolog ía ó m é t o d o . No lo 
siento, porque espero que otros miembros de 
la Sociedad que, como M r . Gomme, están fa-
miliarizados con este género de estudios, en 
el que soy relativamente ignorante, expresa-
rán sus autorizadas opiniones sobre estos pun-
tos. U n a sola palabra, sin embargo, diré res-
pecto á terminolog ía . E l capi tán Temple , en 
su admirable apénd ice á la obra Wide-Awake 
Stories, ha indicado un t é r m i n o que será út i l : 
Life-indcx. Pero desdichadamente ha confun-
dido bajo este nombre dos materias distintas. 
E n él, no sólo incluye el cuchillo del Pr ínc ipe 
Bahman y la guirnalda de perlas del Pr ínc ipe 
Perviz (que propiamente describe), sino el pa-
pagayo de Punchkin, que es mucho más que un 
índice de su vida, porque fué el ta l ismán de 
cuya conservac ión su vida d e p e n d í a , la cajita 
donde estaba guardado. H a y que buscar para 
esto una frase separada. Life-casket puede tam-
bién ser motivo de objeciones, pero acaso pu-
diera subsistir á falta de otra mejor. 
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C O N F E R E N C I A S N O R M A L E S 
S O B R E L A E N S E Ñ A N Z A D E P Á R V U L O S . 
LA E N S E í 5 A N Z \ DE LA FÍSICA, 
por D , Blas Lá-z^ro. 
De todaS las ciencias naturales, no hay nin-
guna con mayores títulos que la física para ocu-
par un lugar propio en la educación desde sus 
primeros grados, tanto por la íntima relación 
que guarda con las otras ramas, y que haria 
imposible la iniciación en estas últimas, si la de 
la física se suprimiera, como por la generalidad 
y frecuencia de los fenómenos que á ella co-
rresponden. 
Pero es, sobre todo, con la química con la 
que esta intimidad de relaciones es más nece-
saria, hasta el punto de que, pretender su se-
paración desde el primer momento, sería una 
exigencia incompatible con el carácter propio 
de las enseñanzas de párvulos. Esta diferencia, 
para ser claramente definida, necesita fundarse 
en el concepto de la constitución de la mate-
ria—cuestión de gran altura, que sólo se po-
drá abordar con buen éxito cuando hayamos 
llegado á conocer multi tud de hechos y dedu-
cido muchas nociones previas en que fundarla. 
—Es, pues, una de tantas ocasiones en que el 
pedagogo habrá de utilizar los procedimientos 
de la naturaleza y de la historia, tendiendo á 
diferenciar posteriormente lo que en principio 
se ofrece en confusa amalgama. 
La primera cuestión que ante nosotros se 
presenta, cuando tratamos de iniciar una ense-
ñanza cualquiera, es la del contenido, la canti-
dad de conocimiento de aquella materia, que 
prudentemente debemos aspirar á desenvolver 
en este primer grado de la educación. 
Si en todas las enseñanzas de párvulos es 
preciso ser sumamente parcos en la cantidad, 
en ninguna quizás es tan preciso esto como en 
la física, que, por sus condiciones especiales, 
sólo en un grado muy reducido y con un carác-
ter científico rudimentario, puede incluirse en 
este primer grado de educación. 
Para estudiar la física con algún éxito, se ne-
cesita un espíritu de observación muy desen-
vuelto, una precisión de concepto y un poder 
de generalización, de que estamos muy distan-
tes en la primera edad. Por esto no bastarla 
que redujéramos la física á tres ó cuatro prin-
cipios, los más importantes; pues, áun siendo 
tan pequeña la cantidad, se necesitan, sin duda, 
las mismas condiciones. 
Es preciso, de aqu í , pero de la más abso-
luta necesidad, que en nada se parezca una 
lección de física para párvulos á cualquier otra 
lección para alumnos más desenvueltos, que 
tenga siempre el carácter primitivo, propio de 
todas las iniciaciones; con lo cual querernos de-
cir que la física para párvulos debe parecerse á 
las nociones primeras que de esto haya tenido 
la humanidad, descartadas naturalmente todas 
las preocupaciones é interpretaciones erróneas 
que las acompañaron. 
El paralelismo evidente que hay entre el 
desarrollo gradual de las facultades de un niño 
y el camino que, en tan largo tiempo, ha reco-
rrido la humanidad desde su estado primitivo 
hasta el presente, nos ha de servir de guía 
para que en la enseñanza procuremos seguir 
abreviadamente este camino, despojándolo de 
las dificultades en lo posible, y evitando los 
rumbos extraviados que aquel ha seguido en 
ocasiones. 
Pero áun cuando esta indicación debe te-
nerse presente para todo genero de enseñan-
zas, no puede seguramente atenderse por igual 
en todos los casos. Si nos fuese dado saber en 
que consistieron las primeras nociones de físi-
ca, y cuáles fueron las primeras interpretacio-
nes que el hombre hizo de los fenómenos na-
turales, quizá no nos sirvieran para nuestra 
iniciación en esta ciencia; lo que podriamos 
utilizar en todo caso, es la idea de la cantidad 
y el carácter de sencillez y flexibilidad que las 
pueda hacer accesibles, áun para la inteligencia 
ménos desenvuelta. 
Pero preciso nos es, para esto, trazarnos 
imaginariamente el cuadro de los primeros co-
nocimientos físicos de la humanidad que no 
nos ha podido trasmitir la tradición, entresa-
cándolos del fondo indiferenciado que consti-
tuyen las primeras nociones acerca de la natu-
raleza. 
Desde luégo, éstas debieron referirse ú n i -
camente á los fenómenos meteorológicos y 
á un corto número de observaciones, como la 
caida de los graves, la igualdad de nivel de los 
líquidos, la trasmisión del sonido, etc., fondo 
que es el mismo que vemos constituye aún hoy 
la cultura en ciencias físicas en las civiliza-
ciones más rudimentarias. 
Pero, áun limitándonos á un programa tan 
reducido, nuestros esfuerzos serian inútiles, si 
pretendiésemos dar de estos fenómenos una 
explicación rigurosamente científica. La teoría 
de la tempestad y la del arco iris, científica-
mente explicadas, no podrían servirnos en este 
caso. 
De esto deducimos que el carácter de la pri-
mitiva cultura física, debe ser verdaderamente 
empírico, no importando gran cosa que en el 
número de hechos excedamos algo la medida, 
pues sabemos que la memoria los elimina por 
sí propia, cuando son más de los que normal-
mente puede retener, miéntras que una ley 
malentendida, una idea falsa, son obstáculos 
serios para el desarrollo posterior de la cultura. 
Así, pues, recomendaremos, como lo verda-
deramente importante, la observación de los 
hechos y los experimentos sencillos, áun cuan-
do unos y otros no sean conocidos sino empí-
ricamente, pero procurando ser muy parcos en 
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cuanto se trate de hacer interpretaciones ó de 
formular leyes. 
Sólo así podemos hacer algo de cada una de 
las partes de la física, l i m i t á n d o n o s á desper-
tar el espír i tu de observac ión hácia los f e n ó -
menos físicos más frecuentemente repetidos, 
auxi l iándonos de experimentos senc i l l í s imos , y 
ocupándonos siempre de unos y de otros oca-
sionalmente, es decir, cuando las circunstancias 
contribuyan á llamar la a t e n c i ó n sobre ellos y 
á hacerlos interesantes. 
T r a t á n d o s e sólo de dar e m p í r i c a m e n t e co -
nocimiento de los hechos y de evitar falsas in-
terpretaciones que puedan ser un obs tácu lo en 
el porvenir para la c o n c e p c i ó n cientí f ica de la 
física, el contenido, sobre el que las observa-
ciones y experimentos podrían versar, puede 
ser algo más extenso. 
Así, la trasmisión directa de las fuerzas; el 
uso de palancas; el choque; la caida de los 
cuerpos; las condiciones de equilibrio de sóli-
dos y l í q u i d o s ; las manipulaciones p n e u m á t i -
cas; la p r o d u c c i ó n , condiciones y trasmisión 
del sonido; la producc ión de calor; su irradia-
c ión; su acc ión sobre los cuerpos; el t e r m ó m e -
metro y los cambios de estado del agua; la pro-
ducción de la luz; su trasmis ión radiante; los 
colores y sus combinaciones; la re f l ex ión; las 
condiciones de refringencia y las lentes; las 
atracciones y repulsiones e léctr icas y m a g n é t i -
cas; la trasmisión de esta fuerza y sus transfor-
maciones, y los f e n ó m e n o s meteoro lóg i cos , po-
drían constituir un programa de contenido, 
dentro del que podríamos hallar ocasión de ha-
cer observaciones y experimentos en cantidad 
más que suficiente para una física de párvulos . 
U n a indicac ión que debe tenerse siempre 
presente, es que el error en que más frecuen-
temente incurre un alumno de esa edad, sobre 
todo cuando se trate de interpretar los grandes 
fenómenos m e t e o r o l ó g i c o s , es la tendencia á 
personalizar las causas, tendencia enteramente 
primitiva, que necesita ser eficazmente c o m -
batida, y que solamente puede serlo por medio 
del experimento. E l mugido impetuoso de los 
vientos parece ser la voz de una personalidad 
poderosa que los agite; pero la producc ión»en 
completa tranquilidad de corrientes de aire por 
la calefacción, como la establecida de una habi-
tación caliente á otra fria, ó , en mayor escala, 
del aire aspirado por una chimenea al encen-
derse, pueden destruir esta falsa idea. 
Tenemos ya bosquejado*el contenido y e x -
puesto el carácter de esta e n s e ñ a n z a ; pero nos 
falta tratar de dos cuestiones impor tant í s imas 
que están í n t i m a m e n t e relacionadas: el expe-
rimento y el material. 
L a primera física no pudo ser experimental, 
sino puramente de observac ión de los f e n ó m e -
nos naturales; pero la de párvulos puede y 
debe serlo dentro de ciertas prudentes condi-
ciones. 
Cuando tratamos de reproducir un hecho, 
hacemos siempre ensayos en p e q u e ñ a escala, 
lo que nos permite comprobar nuestras ideas 
acerca de los f e n ó m e n o s y repetirlos si necesi-
tamos observarlos. E l experimento ha tomado 
lugar en la enseñanza por este doble carácter 
de i m i t a c i ó n de la naturaleza y facilidad de re-
producc ión con arreglo á nuestras necesidades. 
A s í entendido, todo experimento es para 
nosotros un f e n ó m e n o tan natural como la 
lluvia ó como el trueno, y no hacemos dife-
rencia en que una teoría 6 una ley se apoyen 
sobre hechos naturales cumplidos en grande 
ó en experimentos provocados por nosotros 
dentro de términos limitados y conocidos. 
Pero, tratándose de un párvulo , hay serias 
razones para que no ocurra lo mismo, y ha de 
ser muy sencillo el experimento y ha de reali-
zarse por medio de objetos que le sean muy 
familiares, para que pueda juzgarlo tan natural 
como el hecho realizado e s p o n t á n e a m e n t e . 
N o ya para el párvulo , sino para todos los 
primeros grados de la e n s e ñ a n z a , la presenta-
c ión de un aparato complicado es una dif icul-
tad seria, pues exige un estudio especial de su 
cons t i tuc ión m e c á n i c a , una idea clara de su 
modo de funcionar y una a tenc ión poderosa 
para separar lo correspondiente al aparato 
y lo que se refiere al resultado experimen-
tal buscado. E n cambio, en los altos grados de 
la e n s e ñ a n z a , estos aparatos complejos, por la 
mayor exactitud de sus resultados y por el es-
pír i tu de observación y minuciosidad que con 
su uso so desenvuelve, son de grandís ima u t i -
l idad. 
Debe proscribirse por esta razón todo apa-
rato complicado ó, por lo m é n o s , todos los que 
exteriormente lo son y todos aquellos que r e -
quieran una observación minuciosa para la 
c o m p r o b a c i ó n de sus resultados. Nunca debe-
mos preocuparnos gran cosa, en los grados i n -
feriores de la enseñanza , de la precis ión, pues 
aquí el experimento, careciendo de carácter 
cuantitativo, basta que dé indicaciones apro-
ximadas. Por ejemplo, un t e r m ó m e t r o con 
escala de grandes divisiones y sin más indica-
ciones que las necesarias, puede sin inconve-
niente emplearse en el caso de que se trata; 
pero un buen t e r m ó m e t r o , comprobado con 
grados y déc imas de grado, con una escala de 
prec is ión , nos sería de di f íc i l empleo y no en-
señaría tanto. 
E n los experimentos de física, como en to-
dos los demás experimentos, se deben tener 
presentes ciertas indicaciones generales, como 
elegir, entre los varios que en cada caso pue-
den emplearse, aquellos que acusen de un 
modo m á s visible los resultados, y no ejecutar 
en clase ninguno que previamente no hayamos 
ensayado. E s esta una dificultad verdadera-
mente seria por lo poco prodigados que hasta 
hoy han sido los experimentos en la enseñanza 
profesional del magisterio, y no puede razo-
nablemente esperarse suficiente familiaridad 
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para estas operaciones en el personal docente; 
pero por lo mismo exige la aplicación enérgica 
de la voluntad y la frecuente repetición de los 
ensayos. 
Entramos con esto en una cuestión de gran 
importancia y que está ín t imamente relacio-
nada con la anterior, que es la del material 
experimental. 
Los gabinetes de física que han sido esta-
blecidos en fecha relativamente lejana, como 
algunos de los más ricos de nuestro país, cuen-
tan con bastante material, si bien en gran parte 
inservible por anticuado ó por descompuesto. 
Es una observación bien cierta la de que en 
los gabinetes abundantemente dotados existe 
amortizado un material que representa esfuer-
zos de alguna consideración cuya utilidad ha 
sido poco duradera, y esto nos inclina á creer 
que los gabinetes de física deben ser pocos y 
bueno?, procurando sacar de cada uno el mejor 
partido posible por el continuo uso y la re-
composición inmediata de los aparatos dete-
riorados. 
U n gabinete de reciente creación, para estar 
bien dotado, exige cantidades verdaderamente 
respetables, que no sólo en nuestro país, donde 
se escatima siempre este género de gastos, 
sino en todas partes, son difíciles de reunir y 
se dedican á este objeto bien de tarde en tar-
de. Así, pues, si hemos de pedir que estas 
creaciones se prodiguen y que no se salga de 
los establecimientos docentes sin la necesaria 
práctica experimental, forzoso es abandonar 
el modelo clásico del gabinete y plantear algo 
que llene estas necesidades sin incurrir en 
estos inconvenientes. 
Dos corrientes se puede decir que existen 
hoy entre los que aspiran á resolver esta difi-
cultad: la que tiende á la simplificación de los 
aparatos, y la que, inspirada en un sentido más 
radical, se propone sustituirlos. 
La simplicacion de los aparatos disminuye 
notablemente el precio, pero casi siempre á ex-
pensas de su fácil manejo. Se dan hoy á pre-
cios increíbles, por lo bajos, colecciones para 
enseñar un curso de física; pero unos aparatos 
tienen graves inconvenientes en su manejo, y 
en otros el efecto que se consigue es tan poco 
visible, que la observación hecha con ellos pue-
de ser elocuente ante un congreso de físicos y 
no lo es en una escuela elemental. Esto sin 
contar con que hay aparatos insustituibles. Por 
ejemplo, no se hace fácilmente un buen vacío 
sino con una verdadera máquina pneumática, 
un buen modelo Bianchi, cuanto más caro 
mejor; y en estas colecciones se pretende sus-
tituirla con una bomba sencilla que no puede 
en ningún caso enrarecer suficientemente el 
aire. 
Es, pues, preciso que en un laboratorio de fí-
sica—y dejamos la palabra gabinete para desig-
nar los que hasta ahora se han hecho con el fin 
de guardar los aparatos y no de organizar prác-
ticas de clases numerosas—existan por lo mé-
nos las máquinas productoras de fuerza: un 
motor, un foco de luz fuerte, un horno, un 
instrumento musical, una máquina eléctrica, 
una buena batería de pilas, que se han de 
estar uando constantemente; algunos apara-
tos, bien pocos por cierto, que como la m á -
quina pneumática no pueden sustituirse; algu-
nos modelos de aparatos usuales como el telé-
grafo, máquinas de vapor, etc., y abundante 
material usual para ingeniarse en la simplifi-
cación de los experimentos. Puede prescin-
dirse de todos los aparatos complicados, que 
costando grandes sumas únicamente sirven para 
llenar puntos secundarios de las lecciones del 
programa y solo son usados una vez al año. 
Una física para párvulos no requiere tam-
poco tanto. Para las observaciones que allí han 
de hacerse, el foco de luz puede sustituirse con 
el sol; el de calor, con el aparato de calefac-
ción; y en cuanto sea posible debemos prescin-
dir de los aparatos, limitándonos á hacer un 
corto número de experimentos, lo más recrea-
tivos posible, y que sirvan para dar una idea de 
los fenómenos naturales observados. Y todo 
esto, no tanto por vencer las dificultades eco-
nómicas,cuanto por llenar las pedagógicas antes 
indicadas. 
S E C C I O N O F I C I A L . 
NOTICIA. 
El profesor de la Institución, D . Ricardo 
Velazquez, ha hecho un donativo de 25 pesetas 
con destino al fondo de excursiones. Para el 
mismo fin ha contribuido el profesor D . Fer-
nando García Arenal con 3,50 pesetas. 
BIBLIOTECA: PUBLICACIONES RECIBIDAS. 
Escuela de Artes y Oficios de Bilbao.— 
Memoria leida por el Secretario en la repartición 
de premios á las alumnas y alumnos, correspondien-
te a l curso de 1884-85.—Bilbao, 1885. 
Pedregal.— ¿Existe el partido obrero?—Ma-
drid, 1885. 
R. R.— Arte de escribir letra española (diez 
cuadernos).—Arte de escribir letra inglesa (nue-
ve cuadernos).—Gandía, 1882. 
CORRESPONDENCIA . 
D . L . T . — Valdeolmai.— Recibida libranza de 17 pese-
tas. Gracias; quedan renovadas sus suscriciones del BOLE-
TÍN y donativo por el a ñ o 86. 
D . F . P. G . — OÍJ/MÍ/Í/. — Recibida libranza y sellos. 
Por el correo, certificado, recibirá el l i b ro . 
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